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Cultura es una de las dos o tres palabras más complicadas de la lengua. Esto es así debido en parte a su intrincado desarrollo histórico en varias lenguas europeas, pero principalmente porque actualmente se usa en importantes conceptos de varias disciplinas intelectuales y en varios e incompatibles sistemas de pensamiento. 

Proviene de la palabra cultüra (latín), cuya última palabra trazable es colere. Colere tenía un amplio rango de significados: habitar, cultivar, proteger, honrar con adoración. Eventualmente, algunos de estos significados se separaron. Así, 'habitar' se convirtió en colonus, L. de colonia. 'Honrar con adoración' se desarrolló en cultus, L. de culto. Cultura tomó el significado principal de cultivo o tendencia a (cultivarse), aunque con el significado subsidiario medieval de honor y adoración. La forma francesa de cultura fue couture (francés antiguo), la que se ha desarrollado en su propio significado especializado y más tarde culture, la que para el siglo XV temprano pasó al inglés. Por lo tanto, el significado primario fue labranza: la tendencia al crecimiento natural. 

Cultura en todos sus usos originales fue un sustantivo de proceso: la tendencia (o crecimiento) de algo, básicamente cosechas o animales. En inglés también existe el significado de la palabra latina culter, que en inglés antiguo significó arado, (plow) proveyendo las bases para un subsiguiente desarrollo en una siguiente etapa, es decir, por metáfora: 'cultivar(se)' tanto para la agricultura como para el incremento del saber. Desde comienzos del siglo XVI, la tendencia al crecimiento natural fue extendida al proceso del desarrollo humano y éste, paralelo al significado original de cultivo, fue el sentido principal hasta el siglo XVIII tardío y siglo XIX temprano. . . Cultura como sustantivo independiente, como un proceso abstracto o el producto de ese proceso, no fue importante antes del siglo XVIII temprano y no es común antes de mediados del siglo XIX. . . 
[A finales del siglo XVIII] hubo un cambio decisivo en el uso que le dio Herder [al término]. En su Ideas en la Filosofía de la Historia de la Humanidad (1784-91), él escribió de la cultura: "nada es más indeterminado que esta palabra, y nada más engañoso que su aplicación a todas las naciones y períodos". Atacó la idea preconcebida en las historias universales de que "civilización" o "cultura"--el autodesarrollo histórico de la humanidad--era lo que ahora nosotros llamaríamos un proceso unilineal que llevaba hacia el lugar alto y dominante de la cultura del siglo XVIII. . .  [Para Herder es por lo tanto necesario] hablar de "culturas" en plural: las culturas específicas y variables de diferentes naciones y períodos, pero también las culturas específicas y variables de grupos sociales y económicos dentro de una nación. Este sentido, que se ha convertido en común en la antropología y la sociología del siglo XX, y por extensión en uso general, sin embargo, permaneció comparativamente aislado en todos los idiomas europeos hasta mediados del siglo XIX y no fue completamente establecido hasta el siglo XX. 

Lo que pasó principalmente a comienzos del siglo XIX, bajo la influencia de Herder y muchos otros escritores del movimiento romántico, en Alemania, Inglaterra y Francia, fue una aplicación social e histórica de una idea alternativa del desarrollo humano: una opción distinta a las ideas centradas en "civilización" y "progreso". Esta aplicación fue excepcionalmente complicada. Era costumbre enfatizar las culturas nacionales y tradicionales, incluyendo el nuevo concepto de cultura-folk. Se acostumbraba criticar lo que fue visto como el carácter "mecánico" de las civilizaciones industriales emergentes: tanto por su racionalismo abstracto como por la "inhumanidad" del desarrollo industrial. Se acostumbraba distinguir entre desarrollo "humano" y "material". Políticamente, como era tan corriente en este período, alternaba entre el radicalismo y el conservadurismo, y muy a menudo, en la confusión de los grandes cambios sociales, se fusionaban elementos de ambos.

La complejidad del desarrollo moderno de la palabra--y de sus usos--puede ser apreciada fácilmente. Podemos distinguir el sentido que depende de una continuidad literal de los procesos físicos como en "la cultura de la azúcar de remolacha" o, en la aplicación física especializada en bacteriología desde la década de 1880 en la expresión "cultura de los gérmenes". Pero una vez que vamos más allá de las referencias físicas, tenemos que reconocer tres amplias categorías activas de uso. Las fuentes de dos de ellas han sido ya discutidas: (1) el sustantivo independiente y abstracto que describe procesos generales de desarrollo intelectual, espiritual y estético, en uso desde el siglo XVIII; (2) el sustantivo independiente, usado ya sea general o específicamente, que indica una forma particular de vida, de gente, de un período o de un grupo usado a partir de Herder y el siglo XIX. Pero también tenemos que reconocer la forma de uso (3), el sustantivo independiente y abstracto que describe trabajos y prácticas de actividades intelectuales y especialmente artísticas. Este parece ahora el uso más difundido: cultura es música, literatura, pintura y escultura, teatro y cine. El Ministerio de Cultura se refiere a actividades específicas, algunas veces con la adición de filosofía, erudición, historia. Este uso (3) es, en efecto, relativamente tardío. 

La complejidad de sentidos indica una complejidad de argumentos acerca de las relaciones entre el desarrollo humano general y una forma particular de vida, y entre ambos y los trabajos y prácticas de arte y la inteligencia. Dentro de este complejo argumento hay posiciones fundamentalmente opuestas tanto como efectivamente sobrepuestas. Comprensiblemente, también hay muchas cuestiones no resueltas a la vez que respuestas confusas. Pero esos argumentos e interrogantes no pueden ser resueltos reduciendo la complejidad del uso actual de la palabra. Esta compleja palabra indica que esas variaciones, del tipo que sean, envuelven necesariamente visiones alternativas de actividades relaciones y procesos. Es decir, la complejidad no está finalmente en la palabra, sino en los problemas que significantemente indican sus variaciones de uso. 
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